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El  establecimiento de relaciones diplomáticas forma
les  entre EEIIJUL y la República Popular China el día de Año
Nuevo  de 1979 culminaba  un afio extraordinario en el. que  el
Oriente  Asiático experimentaba un cúmulo de otros importantes
cambios,  económicos, políticos y sociales1 Esta transformación
fraguada  a lo largo del último decenio, eliminando de forma -

gradual  muchos de los mitos y dogmas predicados por la políti
ca  y práctica estadounidenseduraflte mucho tiempó. Pero si pd
de  decirse que la Historia está caracterizada por momentos d
cisivos,  1978 fué uno de ellos. Tanto en su dinámica  intern
como  en actitudes respecto al mundo, este área geográfica pa
rece  estar entrando en una nueva fase que requerirá la formu
lación  de nuevas estratégias adecuadas a nuevas realidades.

Hace  cinco años, por ejemplo, la vitalidad económi
ca  de este área parecía amenazada. Se temió mucho que  Japón,
así  como las áreas industriales emergentes como Corea del Sur,
Formosa,  Singapur y Hong Kong se viesen duramente afectadas -

por  la elevación del precio del petróleo y la consiguiente re
cesión  mundial, enfrentando.a dichas áreas con graves proble
mas  económicos y políticos. Peró han proseguido desplegando -

notable  resistencia y sobre todo, su crecimiento ha hecho del
Oriente  Asiático tal vez la región más dinámica en el  cuadro
de  la economía mundial1

Hace  casi cuatro años el colapso de los regímenes -

clientes  de EE.UU. en Vietnam del Sur y Camboya puso a prueba
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la  profecía, mucho tiempo mantenida, dé que supondría la cal
da  del resto del S.E, asiático, Hoy en día el “juego de fichas
de  dominé” que se supuso derribado una tras otra, está  más -

erecto  que nunca, tanto de forma individual como dentro de la
Asociación  de las Naciones del Sudeste Asiático  (ASEAN), y  -

sus  vínculos con EE.UU. están mejorando al mismo tiempo que -

se  buscan acuerdos con China y con los estados comunistas  de
Indochina,

Se  había profetizado que China tras la muerte del -

presidente  del partido comunista”Mao,  en septiembre de 1976,
se  vería sumergida en disensiones internas inacabables, cuan
do  facciones opuestas luchasen por elpDder  así como para im
poner  sus respectivas doctrinas sobré política interna y exte
rior.  Pero con asombrosa rapidez los’pragmáticos sucesores de
Mao  se las arreglaron para sometet á sus rivales radicales  y
sustituir  el dogma revolucionario de aquél por una solución -

racional  a los dilemas enormes de aquel gigantesco país. Y su
tendencia  hacia la modernización, junto con su búsqueda de se
guridad  contra sus adversarios soviéticos, los ha impulsado a
estrechos  lazos, sin precedentes, coñ los “imperialistas” oc
cidentales  y los “militaristas” japoneses, a los que antes de
nunciaban  como enemigos de la humanidad,

Se  había pensado n  el pasadó que China y Japón pu
dieran  competir por la influencia sobre el Oriente Asiático y
así  contribuir a crear inseguridad en dicha área geográfica.
Pero  el pacto chino-japonés y tratado chino-japonés de amis -

tad,  firmado en agosto y sellado con toda ceremonia  mediante
la  visita a Tokio del vice primer ministro chino, Teng Hsiao
ping,  dos meses después, reforzaron un vínculo que no  sólo
fortalece  la estabilidad del Oriente Asiático sino que, en la
medida  que frena las ambicionés soviéticas, favorece a EE.UU.

Por  Último, se temió que la retirada estadounidense
en  Vietnam y Camboya, seguido’ por la pronta iniiación  de la
administración  Carter a relegar el Oriente Asiático a un pe -

queño  lugar dentro de su lista de prioridades, inspiraría una
progresiva  pérdida de fé en EE.UU. por dicha área geográficá.
Sin  embargo, varias iniciativas que van, desde la decisión  -

del  presidente para decelerar la retirada de tropas en  Corea
del  Sur, hasta la normalización de relaciones con China  -y -

por  último, hace casi un año,el anuncio de acuerdos con Fili
pinas  sobre la continuación en el uso de las bases militares
estadounidenses  allí- han servido para eliminar temores de  -

que  EE.UU. pudieran reducir sus responsabilidades en la re  -

gión.
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Un  veterano de la guerra fría que analizase el Orlen
te  Asiático a comienzos de 1979, pudiera asombrarse al obserT
var  que los únicos conflictos militares que perturban la  re
gión  están incitando a unas naciones comunistas contra otras.
Abastecidos  y apoyados por Moscú,Hlos vietnamitas y sus parti
darios  camboyanos se hicieron con el poder en Phnom Penh  a T
principios  de enero de 1979, derrocando así al régimen cambo
yano  apoyado por China, Mientras tanto, China se enfrenta  en
sus  fronteras septentrionales y ocidntales  con Unidades so
viéticas  de valor, tanto cualitativo como cuantitativo, según
fuentes  oficiales estadounidenses, Estos enemigos comunistas
además,  están intercambiándose propaganda más virulenta que  -

nunca  habían dirigido a EE.UU. y sus aliados,

Esto  sugiere que las animosidades tradicionales ét
nicas  y nacionales actualmente a la vista, habrían aflorado -

antes  si EE.UU. involuntariamente no hubiera provocado,a  los
comunistas  asiáticos con su estrategia de “contención” que  -

fué  desde el cerco a China y respaldo a los esfuerzos france
ses  para conservar Indochina hasta la implicación directa  de
EE.UU.  en Vietnam, O como dijo Richard Holbrooke, asesor de -

la  Secretaría de Estado para asuntos del Oriente Asiático y -

Pacífico:  “Visto en retrospectiva parece como si el principal
factor  que unificó a los estados comunistas asiáticos en el -

pasado  fuese una oposición común a Occidente -y sobre todo la
presencia  militar estadounidense en Indochina”. Un alto diplo
mático  vinculado al compromiso estadounidense en Vietnam,  ie
saltaba  no hace mucho: “Estamos mejor hoy que si hubiésemos
ganado  la guerra”..

Sería  un falseamiento, sin embargo, presentar el  -

Oriente  Asiático y la posición estadounidense allí, sólo  con
colores  brillantes, Pues hay problemas actuales y en potencia
que  amenazan a los países de dicha región y a sus conexiones
con  EE,UU,

Desde  un punto de vista estadounidense, el mayorde
estos  problemas es la disputa comercial entre EE.UU. y Japón,
un  embrollo que desafía toda fácil solución. La administración
Carter  tiene que persuadir todavía al Congreso de que el reco
nocimiento  de China no pondrá en peligro a •Formosa, y despué,
hacer  frente a decisiones básicas sobre si desarrollar un as
pecto  militar para las nuevas relaciones. Y el conflicto de -

Indochina  amenaza ahora el equilibrio regional, ya que cabe -

concebir  que dé lugar a un conflicto mayor entre URSS y China,
cada  una de las cuales está comprometida a respaldar a sus  -

protegidos.
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La  evolución de China durante el año fué el aconte
cimiento  más importante por sí solo de este área geográfica y
tal  vez de todo el mundo. Al menos por el presente, presagia
una  decisiva opción dentro de un esfuerzo que ha sobresalido
en  el gobierno comunista desde que se apoderó del continente
en  1949,

Después  de consolidar su autoridad a principios del
decenio  1950, los dirigentes de la China comunista se dedica -

ron  a construir una China fuerte y segura. Pero les faltaba
capital  y la población bajo su control alcanzaba de forma es
pital  magnitudes malthusianas,  Sin embargo acordaron los obje
tivos,  dando lugar casi al mismo tiempo a duros debates sobre
los  medios, Los elementos más pragmáticos argumentaban a fa -

vor  de instituciones, planificación descentralizada, recompen
sas  materiales, flexibilidad ideológica y, sobre todo, la ad
quisición  de tecnología extranjera. Los radicales replicaban
que  tal solución crearla de forma inevitable una burocracia -

elitista  del tipo de la que había corrompido a URSS, y argu -

mentaban  a favor de la cóntinua lucha de clases, afirmando que
el  crecimiento podría alcanzarse liberando a las “masas” y ex
hortándolas  a producir mediante incentivos espirituales.

Mao  respaldó a los radicales sobre todo cuando su -

avanzada  edad incrementaba su temor de que China se desliza -

ría  hacia el “revisionismo” a su muerte, Los pragmáticos estu
vieron  personificados en Teng Hsiao-ping, que creía que el
progreso  demandaba medidas prácticas más bien que campañas po
líticas  y sus criterios eran compartidos por muchos de sus co
legas  del partido comunista y militares. La “tensión entre  -

las  dos líneas”, para emplear la frase de Mao, provocó conflic
tos  cuando las fracciones rivales intentaban promocionar  sus
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políticas  respectivas. En la Gran Revolución Proletaria Cultu
ral  de 1966-69, Mao  intentó desmontar el aparato comunista  -

atrincherado  que se le había resistidó. Pué su “último vito -

reo”  y las perturbaciones que produjo le impulsaron a abando
nar  su sueño. Teng Hsiao-ping, depurado duante  la Revolución
Cultural,  reapareció en laprimáveia  de 1973 -simbolizando al
menos  un regreso a la moderación, dirigida por Chou En-lai  -

hasta  su muerte a principios de 1976- pero volvió a ser depu
rado  en la primavera de 1976 cuando los radicales contraatasa
ron.

Su  sino fué sellado al morir Mao en septiembre de -

1976.  En un mes su esposa y tres de sus compañeros, la llama
da  “banda de los cuatro” fué arrestada y miles de sus acóli -

tos,  la mayoría de los cuales habían compartido cargos impor
tantes  durante la Revolución Cultural, fueron encarcelados  a
lo  largo del país.. Desde entonces el movimiento contra . ellos
ha  proseguido, alcanzando por último, en 1978, a la figura  -

del  propio Mao. A finales de noviembre, en el primer aniversa
rio,  carteles en las paredes de Pekín le criticaban en públi
co  por haber fomentado a los radicales, diciendo que había  -

emitido  “juicios erróneos sobre la lucha de clases”. Mientras
tanto,  miles de personas relegadas durante la Revolución Cul
tural,  como Teng Hsiao-ping, han sido no sólo “rehabilitadas”
sino  elevadas a importantes cargos. Teng de forma clara busca
expulsar  el espíritu de Mao de la política china, en parte re
curriendo  al ingenio tradicional de utilizar alegorías histó
ricas  para criticarle deforma  indirecta y en parte revelando
las  propias admisiones de sus errores mantenidas en secreto -

hasta  entonces. De acuerdo con este esfuerzo, reliquias  como
las  del “libro rojo” de las citas de Mao, se han atacado como
anticuadas  y erróneas.  .

Este  zigzagueo ha dejado a muchos chinos desilusio
nados,  cínicos y vacilantes para identificarse con cualquier
política  ante el temor de que se produzca un nuevo pendulazd:
Al  mismo tiempo hay indicios de que los escalones superióres
de  los grupos dirigentes no son aún plenamente cohe’entes.. El
presidente  del partido comunista, Ha  Kuo-feng, que fué saca
do  del anonimato por Mao, parece estar más decidido a  frenar
el  giro contra los radicales que Teng, quien como víctima dos
veces  de los izquierdistas, favorece comprensiblemente una to
tal  revisión. Por razones similares Hua se ha resistido a en
terrar  la tesis de Mao de que la pluralidad política sea pri
mordial,

Estas  diferencias se complicañ por enemistades per
sonales  y políticas. Hua, que debe su carrera a la Revolución
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Cultural,  estuvo diiectamente implicado en la campafia a prin
cipios  de 1976 contra Teng y cabe suponer que perdure un ci&r
to  grado de tensión entre ellos. Además, los cambios genera -

cionales  se unen para influir en el liderazgo con consecuen -

cias  para el futuro. Tng  es 17 años más viejo que Hua y se -

da  cuenta de esta desventaja. En consecuencia está reforzánd2.
se  para comprometer al gobierno de Pekín en programas a largo
plazo  previstos para proseguir después de su muerte.

Es  significativo que el Congreso Nacional del Pue -

blo  adoptase formalmente en marzo un plan económico decenal -

en  lugar del habitual quinquenal. El plan busca una, marcha  -

forzada  hacia la modernización de la agricultura, industria,
defensa,  ciencia y tecnología, y sus objetivos son excepcio -

nalmente  ambiciosos. La producción de cereales que alcanzó  -

los  285 millones de toneladas el último año, va a fomentarse
hasta  los 400 millones en 1985. Durante el mismo período se -

construirán  120 nuevos proyectos industriales de gran escala,
entre  ellos diez complejos para acero y hierro, diez campos -

petrolíferos  y de gas natural, cinco puertos,  6 ferrocarriles
y  30 centrales eléctricas. La producción de acero se duplica
rá  a 60 millones  de toneladas durante el período. La inver  -

sión  total se estima en unos 350 mil millones de dólares y la
meta  general del plan es elevar el crecimiento industrial a -

una  tasa anual superior al 10% y el crecjmiento agrícola a  -

una  del 4,3% anual.

Muchos  expertos dudan que el plan puede tener éxito,
al  menos en su forma actual. Un problema es si los chinos pue
den  movilizar el capital necesario para invertir. Otra es, si
tienen  técnicos de dirección suficientes para emprender  esta
tarea  y otro obstáculo que superar es la laxitud de la mano -

de  obra que ha sido confundida y desmoralizada por una genera
ción  de saltos adelante y hacia atrás. Pero el gobierno de Pe
km  está yendo más adelante que nunca en promover una solu  -

ción  liberal al desarrollo.

Los  trabajadores han obtenido elevaciones salaria -

les,  y se han reforzado las planificaciones  de producción  en
las  fábricas, dando mayor importancia a los aspectos técnicos.
Están  fomentándose la iniciativa individual y los estudios de
mercados  junto con una confianza’ en lo que la prensa china ca
lifica  de formaeufemísti’ca  “medios económicos” más bien  que
“medios  meramente administrativos”. En una sorprendente llama
da’ publicada hace poco, un alto asesor del Teng Hsiao-ping  -

llegó  tan lejos como para recomendar el estudio y emulación -

de  los métodos capitalistas. Escribiendo en el “People’s Dayly,
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decía  “El proletariado puede y tiene que aprender de la bur
guesía.  El sistema socialista por si mismo no es una garan  -

tía”.

El  mismo. espiritu se está infundiendo en los cienti
ficas  que en principio estuvieron sometidos a constante pre  -

sión  ideológica pero ahora se les anima a realizar libremente
sus  investigaciones. La estructura educativa, en la práctica
destruida  durante la Revolución Cultural, se está renovando,
ya  que los mandatos de Mao contra exámenes e ingresos, se es
tán  invalidando a favor de la competencia de profesores y alum.
nos.  Como parte de esta reforma miles de jóvenes chinos  irán
a  universidades de América, Japón y Europa Occidental, inclu
so  aunque las autoridades de Pekín saben que muchos pueden su
cumbir  a las atracciones de la civilización del consumo.

Pero  tal vez nada más dramático en esta nueva ori&n
tación,  como la decisión de Pekín de dirigirse al exterior en
demanda  de ayuda -  “para  poner en uso la experiencia avanzada
de  los países extranjeros”, como dijo Hua Kuo—feng en su dis
curso  en el Día Nacional en octubre, Esta orientación no sólo
invierte  la insistencia de Mao en la “auto-confianza”, sino -

que  representa un apartarse del viejo concepto de que China -

es  el “centro del universo” que, como decía el emperadorQi’ien
lung  al Conde de Macartney en 1793, “posee todas las cosas en
prolífica  abundancia”,

En  el año pasado los chinos han firmado contratos -

con  empresas extranjeras por un valor de unos  60.000 millo -

nes  de dólares, Este impulso comercial hacia fuera comenzó  a
principios  de año con un acuerdo comercial por8  años con Ja-•
pón,  por éste China adquiría plantas industriales y tecnolo -

gía  por un  valor  de 10.000 millones de dólares a cambio de pe
tróleo  y carbón. Desde entonces los chinos han indicado pre
disposic:ión a rebasar dicha cifra mediante comercio adicional
con  Japón y han formado contratos con empresas inglesas, ale
manas,  holandesas, francesas y americanas para construir ace
rerías,  equipo para minas de carbón, ampliar puertos y dotar-
les  con otro utillaje. De acuerdo con esta apertura a Occid&n:
te  los chinos están ofertando turismo  y pronto será posible
volar  a China abordo de la Pan American, alojarse en un hotel
Inter-Continental,  comer en un bar-cafetería •supervisado por
Mc  Donald’s, regar la comida con Coca-Cola y pagar todo con -

una  tarjeta del Dinars Club,

Los  chinos están recurriendo a variedad de esquemas
para  cubrir el costo de sus importaciones a largo plazo. Ese



ran  desarrollar sus importantes recursos petrolíferos maríti
mos  y, pensando en esto, han estado negociando con lasprinci
pales  empresas petrolíferas estadounidenses. Invirtiendo  las
prácticas  del pasado, han accedido a la idea de pedir presta
do,  aunque rehusan utilizar el término “capitalista”1Por ejem
pb  han acordado un sistema de “pago diferido” con los abaste
cedores  de Europa Occidental1 El Banco de China, una institu
ción  gubernamental china con sucursales en Londres, Hong Kong
y  Singapur, está aceptando también depósitos de bancos  occi
dentales  que se están utilizando para firmar convenios. Se es
pera  que China financiará sus importaciónes de Japón mediante
dos  organizaciones japonesas. El Banco Japonés de Exportación
e  Importación, semi—oficial, que extiende préstamos para el -

desarrollo  de recursos naturales y la Fundación para Coopera
ción  Económica en Ultramar, oficial, el principal vehículo ja
ponés  para ayuda al exterior1

Además  China ha anunciado hace poco que aceptaría -

inversiones  extranjeras sobre una base minoritaria, en opera
ciones  combinadas en China, así como está invirtiendo  dinero
en  proyectos de construcción en Hong-Kong, señalando así de -

forma  iñdirecta  que no tienen intenciones de terminar  su arren
damiento  sobre parte de la colonia inglesa, cuando  expire en
1997  (1). Justificando la decisión china de basarse en econo
mías  capitalistas, Teng Hsiao-ping ofrecióhace  poco una típi
ca  chanza: “es intitil para una mujer fea pretender que es bo
nita1  Tenemos que hacer frente a la realidad de que estamos -

atrasados”.
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De  forma paralela a esta mayor dependencia del mun
do  exterior para modernizar su economía, los chinos hicieron
también  esfuerzos tremendos durante 1978 para movilizar  el -

apoyo  político internacional contra sus dos principales enemi
gos,  URSS y su patrocinado Vietnam.. Hua Kuo-feng viajé a Co
rea  del Norte y después a Rumania, y Teng Hsiao-ping al  Asia
Meridional  en otoño. Pero los pasos más  importantes fueron, -

desde  luego, la consolidación de las nuevas relaciones con Ja
pón  y EE.UU..

Las  negociaciones del tratado entre China y Japón -

habían  empezado ya en 1974, pero se paralizaron por la deman
da  china de que en el texto figurase una cláusula  “anti-hege
moflía” dirigida contra URSS. Los japoneses se resistieron a
esta  petición temiendo que echaría a perder sus esfuerzos pa
ra  mantener una postura equidistante entre Pekín y Moscti. Pe
ro  en el verano de 1978, estuvieron dispuestos a aceptar el -

tratado  por cuatro razones importantes.

A  principios de año China y Japón habían firmado un
acuerdo  comercial y la perspectiva de beneficios ablandé la -

actitud,  en principio rígida, de un sector del mundo japonés
de  los negocios respecto a Pekín.. La táctica pendenciera de -

URSS  que incluyó el rechazo persistente a las esperanzas japo
nesas  de resolver una disputa sobre cuatro islas a la  altura
de  Hokkaido, sirvió también para mover a Japón al acuerdo con
China.  En su ansia por firmar el tratado, los chinos accedie
ron  a la insistencia japonesa de que la cláusula “anti-hegemo
nía”  se  compensase  con  una  frase  declaratoria  de  que  el pacto
no  afectaría a las relaciones de los signatarios con “terce -

ras  naciones”.. Y por último, EE.UU. tranquila pero firmemente
instó  a los japoneses a seguir adelante con el acuerdo (2).
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El  tratado fué histórico en el sentido de que ponía
fin,  de manera formal, a las hostilidades entre China y Japón
que  habían estallado en 1931, y que más tarde contribuirían  -

al  comienzo de la Segunda Guerra Mundial, Supuso un hito para
EEUU,:pues  los estadounidenses por primera vez en dos gene
raciones  no se verían obligados a elegir entre China y Japón,
por  eso se recibió bien dicha reconciliación en beneficio  de
ambas  naciones, También fué crucial, desde el punto de vista
estratégico,  este revés de las aspiraciones soviéticas en  -

Oriente  Asiático augurando un modificado equilibrio de fuer -

zas  en este área geográfic3.

Por  último, tanto en términos diplomáticos como po
líticos,  el tratado chino-japonés puede contemplarse ahora co
mo  un preludio a la normalización de las relaciones entre EE.W
y  China. En el frente diplomático, URSS al parecer, como reac
ción  al pacto chino-japonés, prosiguió en noviembre la firma
de  un tratado de alianza con Vietnam -esto en un momento en -

que  las fricciones entre China y Vietnam eran agudas por un -

cierto  número de problemas, incluyendo Camboya y también el -

duro  tratamiento vietnamita a los grupos étnicos chinos que -

obligó  a gran número de ellos a huir del país y buscar asilo
como  ‘huídos embarcadost! a lo largo d& todas las costas del -

Sudeste  Asiático, El temor a verse flanqueada por fuerzas hos
tíles  por ambas fronteras meridionales y septentrionales tie
ne  que haber sido un factor importante en la prosecución de -

las  negociaciones de Pekín con Washington.
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Este  no es lugar para revisar la tortuosa historia
de  las relaciones estadounidenses con los chinos comunistas.
Reciente  bibliografía vuelve a sugerir las oportunidades per
didas,  tan lejanas como 1944 y  1945 (3), así como en los me  -

ses  después de octubre de 1949 y antes de que la Guerra de co
rea  llevase a los dos gobiernos a un largo período de hosti1T
dad.  Incluso a mediados del decenio 1950 hubo por lo menos un
breve  momento en el que pudieron haberse conseguido relacio -

nes  normales  en 1956 Chou En-lai prometió públicamente en Pe
km  la resolución pacífica del problema de Formosa, llegando
más  lejos de lo que ahora han ido los dirigentes chinos  (4)
Pero  su oferta fué rechazada por John Foster Dulles, que rehu
só  apartarse de su política de contención con China, Así que
dó  para Richard Nixon comenzar en 197.1 el proceso que termina
ría  Jimmy Carter en diciembre de 1978.

El  famoso comunibado de Shangai en 1972 declaraba -

que  EE.UU. “no ponían en tela de juicio” la tesis de que  los
chinos  a ambos lados del Estrecho de Taiwan consideran que 56
lo  hay una China, que incluye a Taiwan. En efecto EE.UU. esta
ban  preparados para dejar a los chinos arreglar el problema -

de  Taiwan por sí  mismos,  sin embargo, el comunicado más ade -

iantemanifestaba  el “interés” de EE.UU. en una solución pací.
fica  del problema de Formosa. Por otra parte, las “tres condi
ciones”  de Pekín para la normalización, eran y siguieron sien
do,  reconocimiento de soberanía sobre toda China incluida For
mosa,  abolición del pacto de EE.UU. con el régimen nacionalis
ta  de Formosa y retirada de la isla de las restantes fuerzas
estadounidenses.

EE.UU.  pudieron haber aceptado en cualquier momento
las  condiciones pequinesas. Pero, en gran parte por razones -
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de  política interna, ningún Presidente pudo dar ese paso  sin
tener,  de alguna forma, la seguridad directa o indirecta, por
parte  de China de que no atacaría a Formosa y de que EE,UU. -

podrían  proseguir suministrando armas a la isla, así como man
teniendo  una representación no oficial allí, como lo hacen J’á.
pón  y otras naciones, Los chinos estuvieron poco dispuestos a
hacer  estas concesiones, ya que el problema de Taiwan, a  sus
ojos,  era un asunto interno,

El  comunicado de Shangai había buscado una rápida -

normalización,  y el presidente Nixon pudo haber forjado un  -

compromiso  durante su segundo mandato, pero se vió paralizado
por  los escándalos de Watergate. Después el margen de manio -

bra  del presidente Ford se vió restringido por la caída de  -

Vietnam  del Sur, con unas consecuencias que parecían, por ci’e
to  tiempo, impedir cualquier modificación de la alianza esta
dounidense  con Taiwan. Así, el campo quedó abierto para el  -

presidente  Carter,quien  había afirmado repetidas veces su de
seo  de un acuerdo con Pekín. Pero estuvo preocupado durante
su  primer año de mandato con otros problemas de política exte
rior,:. tales como Oriente Medio, Africa y las conversaciones
SALT  con  URSS.  Como consecuencia China fué postergada en la -

lista  de prioridades de la nueva administración,

A  pesar de esto no ftltó un pequeño grupo de espe -

cialistas,  dentro de la Administración, que examinara los po
sibles  pasos hacia la normalización. El grupo incluía al ase-
sor  del Secretario, Holbrooke y a Michael Oksenberg, antiguo
profesor  de la Universidad de Michigan y miembro del Consejo
de  Seguridad Nacional, A través del Secretario de Estado Cy  -

rus  Vance y Zbigniew Brzezinski, asesor de seguridad nacional
del  presidente, persuadieron a Carter para que autorizase las
discusiones  con los chinos, Así, en agosto de 1977 Vance  fué
a  Pekín a lo que se calificó como misión “exploratoria”.

Según  cuentan ahora fuentes autorizadas -la mayoría
de  ellas por primera vez  las propuestas de Vance incluían  -

que  al reconocimiento de Pekín, la representación estadouni -

dense  en Formosa adquiría la forma de una “Oficina de enlace”,
revocando  en la práctica el acuerdo diplomático existente.  -

Además  Vance pedía que los chinos prometiesen de forma explí
cita  no hacer uso de la fuerza contra Taiwan. Pero Teng Hsiao
ping,  cuya propia permanencia podría haberse tambaleado entoi
ces,  rechazó ambas ideas y los especialistas de la administr
ción  estadounidense regresaron a sus especulaciones.

En  septiembre, mientras prosegían  los esfuerzos de
normalización,  reclutaron un cierto número de expertos lega -
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les  que preparasen la legislación para preservar los lazos -

econ6micos,  comerciales, culturales y otros con Taiwan, des
pués  de un reconocimiento diplomático de Pekín. EE.UU. y Tai
wan  están vinculados por unos 60 tratados y acuerdos ejecuti
vos  que se ocupan de asuntos que van desde préstamos, inver
siones  y privilegios de tarifas a derechos de pesca y acuer
dos  de líneas aéreas. El proyecto de legislación fué único -

en  jurisprudencia internacional, puesto que preveía vínculos
estadounidenses  con el régimen de Taiwan que habría perdido
su  status de gobierno nacional, después de la normalización
de  relaciones con China. Como señaló un funcionario del De -

partamento  de Estado, “estábamos creando una clase de ley, -

nueva  por completo”,

Estas  actividades se hicieron con el máximo secre—
to,  en gran medida, porque la controversia del tratado sobre
el  Canal de Panamá estaba entonces en pleno auge y la Admi -

nistración  temía indiscreciones que pudiesen proporcionar
elementos  en su contra, por parte de sus adversarios. Por  -

ejemplo,  en el verano de 1977 existía un plan para mandar  a
su  casa durante largo “permiso” a Leonard Unger, embajador -

de  EE.UU. en Formosa para indicar a Pekín que la misi6n di -

plomática  estadounidense en la isla se estaba degradando. Pe
ro  cuando se observó que su partida pudiera hacer surgir cri
ticas  en el Capitolio, fué enviado otra vez a Taiwan,

En  abril de 1978 (cuando el debate sobre Panamá te
caba  a su fin) los especialistas reanudaron el problema y  -

Vance  con Brzezinski entregaron al presidente un escrito so
bre  normalización de relaciones, proponiendo el 1 de  enero
de  1979 como fecha del objetivo que debería alcanzarse. La -

fecha  no era un ultimatum algo rígido ya que la reacción chi
na  era imprevisible, Carter aprobó la propuesta especifican
do  que sólo Holbrooke y Oksenberg estaban autorizados para -

trabajar  en el proyecto, Un mes más tarde Brzezinski fué a -

Pekín  con tres objetivos -poner de relieve la decisión de  -

Carter  para la normalización, instar a que se mejorasen  las
relaciones  chino-estadounidenses económicas, científicas,cul
turales  y otras, incluso aunque no se llegase a un acuerdo -

diplomático,  e informar a los chinos sobre la política exte
rior  general estadounidense con el fin de fomentar su con  -

fianza  en EE.UU.

El  viaje de Brzezinski dió buenos resultados  para
el  diálogo chino-estadounidense, si bien era inseguro, en  -

aquella  fase, si los chinos intentarían hacer las concesio -

nes  necesarias para la normalización, En un esfuerzo para  -
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iniciar  un proceso “consultivo” con ellos, Brzezinski propor
cionó  .a los’ chinos detalles de las negociaciones sobre armas
estratégicas  con URSS, así como de los memorandum secretos de
la  Casablanca  Cen concreto el llamado PRM-1O) analizando el -

equilibrio  militar y de seguridad general e indicando las ideas
de  la Administración para acciones’ concretas. Los chinos  por
su  parte, acordaron proseguir con intercambios bilaterales  a
pesar  de no haber normalización, modificando así su anterior
postura,  según la cual, hab1a.imantenido, que el avance hacia
lazos  diplomáticos formales, era un requisito previo •para las
relaciones’en  otros campos.

La  actuación pública de Brzezinski en Pekín provocó
la  queja en ciertos lugares de que éste estaba apostando a la
“carta  China” contra URSS. El presidente soviético LeonidBres
nef  lo calificó de “política peligrosa y miope”. Y su opinión
obtuvo  el, eco de comentaristas estadounidenses, quienes pre
sentaron  la pregunta de, la carta de quien se estaba jugando
y  contra quién. “Mientras EE.UU. se imagina que está jugando
la  carta china, China intenta jugar la carta estadounidense -

contra  URSS”, señalaba el profesor Hans Morgenthav, advirtien
do  que el juego estaba “cargando riesgos”, porque los ruso,s
podrían  eliminar a China como amenaza y dejar a EE.UU. enfren
tado  con una sola superpotencia  (5).

No  obstante, el viaje del Brzezinski tuvo resulta -

dos  tangibles, preparó el camino para visitas a Chinapor’Frank
Press,  el asesor científico de la Casablanca, el secretario -

de  energía, James Schlesinger, el Secretario de agricultura
Robert  Bergland, el Secretario del Tesoro Michael Blumenthal
y  Secretaria de Comercio, Juanita Kreps. Además, los chinos -

aceptaron  la sugerencia de Brzezinski para una serie de “pres
taciones”  sobre el tema de la normalización de relaciones a
cargo  de Leonard Woodcock, antiguo jefe del sindicato de  los
trabajadores  de automóviles que ha reprensentado a EE.UU.  en
Pekín  desde el comienzo de la Ad’mi.nistración Carter.

Contrariamente  a lo relatado por algunos medios,  -

Woodcock  no negocié con los chinos en tan temprana fase. Su -

misión,  que comenzó a finales de junio, fué exponer las condi:
ciones  estadounidenses para la normalización, de forma tal,
que  los chinos decidiesen sobre su aceptabilidad. Mientras  -

tanto  en una conferencia de prensa, el 17 de agosto, Carter -

expresó  su esperanza de relaciones diplomáticas “en la medida
que  ambos estamos dispuestos a proceder expeditivamente y a -

acomodar  nuestros deseos mutuos”, y añadió que no podía “imo
ner”  la normalización a los chinos pero “tendría que juzgar
el  porqué de su respuesta”.
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Woodcock  mantuvo la mayor parte de sus encuentros -

con  Huang Hua, el cortés ministro chino de asuntos exteriores.,
quien  había sido intérprete de Edgard Snow cuando éste entre
vistó  a un dirigente comunista poco conocido llamado Mao Tse-
tung  en Yenan en el decenio 1930. Mientras tanto en Washing -

ton,  Brzezinski iniciaba una serie de conversaciones parale
-       las con Chai Tse-mm,  un veterano diplom.tico chino recien   -

llegado  a la capital estadounidense para dirigir la oficina
de  enlace pequinesa.

Altos  funcionarios de la Administración propusieron
al  comienzo, que el proceso se llevase a cabo con lentitud  y
prudencia,  de forma tal, que los chinos entendiesen con clan
dad  la posición estadounidense en los tres puntos vitales.Pni
mero,  la normalización  era compatible con la continuación  dé
ventas  de armas a Taiwan. Segundo, el reconocimiento mutuo ce
saría,  si los chinos obrasen en contra de una declaración pú
blica  estadounidense en la que se expresaba la esperanza de
una  solución pacífica al problema de Formosa. Y por último,Pe
km  tendría que aceptar alguna forma de representación no ofi
cial  de EE.UU. en Taiwan. La évidencia de que los chinos esta
ban  considerando de forma seria estas condiciones se present6
a  primeros de septiembre, cuando un diplomático chino de alto
rango  en Washington preguntó nerviosamente a Holbrooke sobre
los  informes periodísticos de que EE.UU. estuviesen conside -

rando  la transferencia a Taiwan de sofisticados aviones. La -

pregunta  dió lugar a que la Administración emitiese un mentís
oficial  de los informes de prensa, y al mismo tiempo (de acue:
do  con una política a largo plazo de abastecer a Taiwan  sólo
armas  “defensivast’) se rechazó la petición de aviones, de los
chinos  nacionalistas, ya que parecían tener considerable capa
cidad  ofensiva.

El  19 de septiembre, dos días después de su triunfo
en  Camp David, Carter intervino personalmente en las discusio
nes  sobre normalización de relaciones con los chinos. De  una
forma  casi eufórica, a continuación de su mediación en Orien
te  Medio, invitó al embajador Chai a la Oficina Oval para subra
yar  la necesidad de las concesiones chinas. Pero por grande -

que  fuese el peso de la intervención presidencial, no se dejó
sentir  inmediatamente. Los chinos estuvieron silenciosos du -

rante  seis semanas, posiblemente estudiando las propuestas es
taclounidenses. Por último, el 4 de noviembre, respondieron  a
Woodkock,  cuando éste terminaba su serie de “prestaciones”.

Durante  aquella sesión Woodkock dió a Huang Hua  el
borrador  de un comunicado,en  el que por primera vez, se ex -
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presaba  la fecha objetivo del 1 de enero para la normaliza  -

ción.  Huang respondió preguntando detalles sobre varios pun  -

tos  relativos a los futuros vínculos de EE.UU. con Formosa,En
tre  otras cosas Huang deseaba saber qué tipo de legislación -

era  necesaria para mantener lazos con Taiwan, así como la na
turaleza  de las eventuales relaciones comerciales y cultura -

les  de EE.UU.  con  Taiwan1 Esto animó a los especialistas de -

Washingt:on ya que indicaba que los chinos se daban cuenta  de
la  gravedad del problema de Formosa para el proceso de forma-
1 ización,

Woodcock  dió a Huang respuestas a estas preguntas,
pero  pasaron cuatro semanas sin contestación por parte de Chi
na,  probablemente porque estuviesen debatiendo otra vez el
próximo  paso. Sin embargo, en el intervalo, TengHsiao-ping se:
ñaló  su predisposición a acelerar el proceso, en tres entre
vistas  separadas; dos con periodistas estadounidenses y una -

con  un político japonés. Manifestó claramente a los estadouni
denses  que China no interrumpiría el sistema económico y polí
tico  de Taiwan1 Y hablando con Yoshikatsu Takeiri, presidenté
del  partido Komeito japonés, subrayó dos puntos cruciales,Pri
mero,  dijo, la normalización no podía concluirse en “dos se -

gundos”,  Y, segundo, tenía previsto visitar EE.UU. una vez  -

que  la normalización hubiese terminado. Después de esto afla -

dió  que él estaría çlispuesto “a partir y unirse a Karl Marx -

dondequiera  que esté”,

El  4 de diciembre Han Nienlung, viceministro chino
de  asuntos exteriores (sustituyendo a Huang Hua, entonces en
fermo),  invitó a Woodcock a una conferencia y le mostró un bo.
rrador  del comunicado chino, en el que se estaba de acuerdo -

con  la fecha 1 de enero para la normalización. También advir
tió  a Woodcock que Teng Hsiao-ping le vería pronto. Como ob
servó  más tarde un funcionario de la Administración: “en aquel
momento  supimos que lo habíamos logrado”.

El  propósito de Teng de concluir el tratado conWood
cock  supuso un alivio,ya  que se había anticipado que Vance
tendría  que ir a Pekín para las negociaciones finales, y  eso
auguraba  riesgos de posible  fracaso, Pero no ocurrió nada du
rante  una semana, hasta que en Washington, Brzezinski urgió
al  embajador ChaL  El 12 de diciembre Teng se reunió con Wood
cock  y aceptó las propuestas de EE.UU.  los chinos “acorda
rían  estar en desacuerdo” con las ventas de armas a Taiwan; y
Teng  aseguré privadamente a Woodcock que no habría “contradic
ción”  china a la declaración del presidente estadounidense
proclamando  su preocupación por una solución pacífica al pro
blema  de Taiwan.
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Consciente  de las dificultades causadas por las am
biguedades  en los acuerdos de Camp David, el presidente insis
tió  en que Woodcock viera a Teng dos veces más para asegurar
se  de que se habían entendido mutuamente, sobre todo en el  -

problema  de la venta de armas a TaiwanBrzezinski  mientras  -

tanto,  trató del tema con Chai durante breves horas el vier
nes  15 de diciembre, consiguiendo su apoyo.

Carter  hizo su anuncio aquella tarde, y los  chinos
lo  aceptaron. En una conferencia de prensa en Pekín, Hua Kuo
feng  denunció la venta de armas a Taiwan, pero añadió  que  -

EE,UU.  y China habían acordado normalizar las relaciones “a
pesar  de criterios diferentes”. De forma significativa tam  -

bién,  se abstuvo de hacer llamadas para “liberar” Taiwan, pe
ro  se refirió a la isla, junto con Hong Kong y la colonia po-r
tuguesa  de Macao como territorios que finalmente se “reunifi’
carían”  con China.

Bajo  condiciones de moderación EE.UU. no anularían
de  inmediato su pacto defensivo con Taiwan, sino que aún dura
ría  un año, de acuerdo con el artículo 10 del tratado, EE.UU.
no  adquirirían ningún nuevo compromiso para abastecer a Taj -

wan  de equipo militar durante 1979, pero proseguirían los abas
tecimientos  del oleoducto y las ventas de armas podrían comen
zar  de nuevo en 1980.

Lo  que surge de este hecho es que la maniobra  para
normalizar  las relaciones se consideró y preparó con cuidado
por  parte de EE.UU. durante un largo período. Como indica  la
aprobación  expresa del presidente Ford y del Secretario Kis -

singer,  la aceptación de las condiciones básicas chinas fué -

siempre  esencial para cualquier posibilidad de acuerdo. En ú1
timo  término, a los observadores más objetivos nacionales y
extranjeros  (donde la normalización fué casi aprobada univer
salmente  y mayoritariamente con entusiasmo) les pareció que -

la  Administración había obtenido la máxima seguridad concebi
ble  para el futuro de Formosa. Y en cuanto a la regulación de
fechas,  si bien en principio adelantadas por EE.UU., parece -

haber  sido acelerada al final por los chinos, sin duda en par
te,  por la presión del tratado soviético-vietnamita y también
por  observar, que todo retraso llevaría posiblemente a que  -

surgieran  problemas políticos más serios en EE.UU.

A  pesar de expresiones de despecho y manifestacio  -

nes  anti estadounidenses en Taiwan que por desgracia no pudie
ron  controlarse, el régimen nacionalista respondió a la norma
lización  de relaciones de una forma moderada en conjunto.  El
presidente  Chiang Ching-Kuo descartó la posibilidad de unacer
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camiento  a URSS y rechazó la idea de una declaración de inde-
pendencia  de Taiwan, La causa de esta moderación pudiera ha -

ber  sido, observar que aunque China careciese de fuerza mili
tar  para una invasión de la isla de Taiwan, podría perjudicar
la  excelente economía de la isla, ejerciendo presión sobre  -

las  naciones que reconocieran a Pekín en el sentido de que 11
mitasen  su comercio con Taiwan, Salvo una crisis imprevisiblé
Taiwan  estaba seguro.

Hubo  señales en el transcurso del año de que Pekín
pudiera  estar esforzándose en elaborar de forma gradual un  -

“modus-vivendi”,  de estilo chino, con Taiwan que eventualmen
te  permitiese a las islas disfrutar de autonomía bajo sobera
nía  nominal de China continental, En agosto, por ejemplo, Pe
kín  cambió su política pasada enviando representantes a una -

conferencia  en Tokio a la que asistían científicos de Formosa.
De  forma similar Pekín no presentó objeciones a una petición
de  la compañía aérea Thai International Airways para volar  a
China  y Taiwan, Informes de Hong Kong indican además que un -

intenso,  aunque encubierto comercio, entre China y Taiwan  se
estaba  desarrollando con mercancía de ambos, previamente “pu
rificadas”  en su paso a través de la colonia británica. Cier
tos  grupos opinan que la meta de China, para un futuro previ
sible  al menos, es la “honkongization” de Formosa, con lo que
Pekín  co:ntjnuaría manteniendo su reivindicación sobre la isla
como  lo hace con la colonia británica, pero se aprovecha de -

su  notable prosperidad hasta que su status de defina -  si  es
que  llega a definirse.

Quedaba  por verse sin embargo, si la acción de Car
ter  supe’raría la oposición en el Congreso. Contaba con el apo
yo  desenadores  como Edward Kennedy, Alan Crauston y Henrry
Jackson,  pero se encontraba con la hostilidad de abiertos ene
migos  de la normalización como Barry Goldwater, así como de
otros  como John Glenn que opinaban que el Congreso debía ha -

ber  sido consultado antes  como el Senado. había pedido en  -

una  resolución sobre su sentir, unánimemente aprobada en ju -

ho  de 1978. La Administración necesité el apoyo del Capito -

ho  para la confirmación de un embajador para Pekín y para la
legislación  que mantuviese los lazos de EE.UU. con Formosa  y
se  hizo observar en el Congreso que una negativa a aceptar la
propuesta  presidencial perjudicaría sobre todo a Taiwan,



Así  durante 1978 cambiaron enormemente las relacio—
nes  de China y EE.UU. en el sentido de más estrechos lazos,En
un  claro contraste se encontraba la normalización de relacio
nes  entre EE.UU. y Vietnam, A principios de 1979 con la toma
vietnamita  de Camboya, parecía remota la perspectiva del reco
nocimiento  de Hanoi por EE.UU.

Carter  había declarado, incluso antes de hacerse
cargo  de la Administración, que intentaría reconocer el régi
men  de Hanoi, y la Administración se movió en dicha dirección
a  lo largo de 1977. En una serie de conversaciones en París y
Nueva  York durante dicho año, Holbrooke advirtió a los vietna
mitas  que la Administración no pondría condiciones algunas al
reconocimiento,  y, como señal de buena voluntad, el presiden
te  retiraría previamente las objecciones de EE.UU. a que Ha  -

noi  entrase en la ONU, Pero los vietnamitas, cuya habilidad
diplomática  es irregular en el mejor de los casos, demostra
ron  una carencia  de flexibilidad al pedir más de tres mil mi
llones  de dólares como reparación de guerra, alegando que les
había  sido prometida dicha suma por el presidente Nixon y por
los  acuerdos de alto el fuego firmados en 1973 en París. La -

petición  impulsé al.. Congreso a poner restricciones a los con
tactos  con Hanoi además de prohibir toda ayuda estadounidense
a  Vietnam a través de instituciones financieras internaciona
les.  La administración cabildeé con éxito para eliminar dicha
prohibición,  pero las negociaciones con Vietnam se vieron de
terioradas  a principios de año, cuando el jefe de los vietna
mitas  enviado a la ONU resultó implicado en un caso de espio
naje.  Estas complicaciones necesitaron un tiempo que pudo ha
ber  trabajado en favor de Vietnam,  si sus dirigentes hubiesen
sido  más flexibles,

Durante  el primer semestre de 1978 comenzaron a in
dicar  una predisposición a disminuir sus demandas por repara-
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ciones  (le guerra y, como un gesto de su actitud modificada,en
tregaron  los cadáveres de 11 soldados estadounidenses muertos
en  servicio desde la guerra del Vietnam. El cambio pareció  -

ser  motivado en partepor  sus conflictos con China y Camboya,
así  como por el deseo de reducir su dependencia de URSS.

En  el segundo semestre del año, sin embargo, autén
ticos  conflictos comenzaron a afectar radicalmente a la acti
tud  estadounidense, El cruel trato de Hanoi a sus minorías ét
ficas  chinas -que habían permanecido pasivas a lo largo de 30
años  de guerra- dieron lugar a una oleada de refugiados, cuya
situación  llevó a la Administración Carter a admitir 25.000 -

de  esta “gente flotante”, de forma inevitable el sentimiento
del  Congreso, que había mostrado señales de suavización en el
problema  de la normalización, tendi6 a endurecerse.

Más  importante aún, como explícitamente reconocie -

ron  declaraciones de la Administración a finales de año,  fué
la  invasión vietnamita de Camboya que desde la guerra de fron
teras,  a mediados de 1978, pasó a una ofensiva general a fina
les  de diciembre. Cuando el primer conflicto se hizo claramen
te  visible en abril, Brzezinski en Washington 1  calificó  de
“guerra  de delegados” entre URSS y China. En realidad, sus  -

raices  fueron locales  vietnamitas y camboyanos habían estado
luchando  unos contra otros desde los días de Angkory,  como -

admiten  los camboyanos de cualquier tendencia política, Cambo
ya  se salvé de su total aniquilación por Vietnam gracias a la
llegada  de los franceses en el siglo XIX. Más recientemente,
la  animosidad entre los dos vecinos se incrementé cuando el -

movimiento  comunista camboyano, ansioso de evitar el dominio
de  Hanoi, liquidé su fracción pro.vietnamita. Pero a finales
de  año el cometido principal de Moscú de auxiliar a los viet
namitas  y sus aliados había dado visos de verdad a la califi
cación  de “guerra de delegados”..

El  conflicto alarmé a los chinos que durante años -

habían  intentado limitar la influencia vietnamita en el S.E.
asiático,  lo que consideraban contrario a su propia seguridad.
Además  China y Vietnam tenían una larga historia de friccio -

nes,  agravadas en el pasado decenio por otros factores. Los -

dirigent;es de Hanoi,muchos  de los cuales habían extraído  su
primera  inspiración del partido comunista francés, desdeñaban
las  innovaciones revolucionarias de Mao y diferían de Pekín -

por  motivos ideológicos. Miraban el apoyo chino de Pekín du -

rante  la. guerra como no pleno y sobre todo estaban resentidos
por  la invitación china al presidente Nixon  en plena guerra.
Los  chinos por su parte estaban enojados por la permanente ne
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gativa  de Hanoi a ponerse de su parte en el conflicto chino-
soviético  y se irritaron más aún a mediados de 1978 cuando
Vietnam  se adhirió al COMECON, la comunidad económica de Euro
pa  Oriental que funciona bajo la tutela de Moscú.

Las  tensiones aumentaron a principios de noviembre,
cuando  URSS en evidente represalia por el pacto Chino-japonés,
firmó  el suyo con Vietnam  Pekín se irritó considerablemente,
Teng  Hsiao.ping, calificó a los vietnamitas de “cubanos asiá
ticos”,  llamó al acuerdo “pacto militar” que “amenaza la segu
ridad  de la región”. Y su decisión de llegar a un pacto con -

EE.UU.  fué, en parte al menos, su respuesta,

Pero  para lo.s chinos, aunque apoyando a Camboya con
un  “goteo” de armas eñviadas por mar, les resultaba difícil
empezar  a equilibrar lo que los soviéticos estaban haciendo -

por  su parte. Y EE.UU., por la suya, tuvieron que tragarse mu
chas  objecciones sobre derechos humanos al régimen camboyano
para  llegar a finales de año a una postura pública de condena
a  la intervención del Vietnam, vinculando toda esperanza futu.
ra  de normalización de relaciones con Hanoi al desarrollo  de
la  situación de guerra,
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En  otra parte del S.E, Asiático, los cinco países -

miembros  del ASEAN -Indonesia, Malasia,Thailandia, Filipinas
y  Singapur- observaron estas tensiones con una mezcla de te
mor  y satisfacción. Temor a verse arrastrados en los conflic
tos  entre las grandes potencias comunistas y sus satélites,se
daban  cuenta también de que las disputas estaban sirviendo a
ra  añadir cohesión a un grupo que después de su fundación, éñ
1967,  había tendido hasta los dos o tres últimos años a pare
cerse  más bien a una sociedad conflictiva que a una organiza
ción  sólida. Entonces,bajo  el estímulo de las victorias comu
nistas  en Indochina y la recesión económica mundial -y con, el
estímulo  de Japón sobre todo  ASEAN comenzó a actuar con  más
energía  como grupo y en consecuencia a esperar señales más  -

concretas  de apoyo estadounidense C6)

Estas  tendencias prosiguieron durante 1978. Las na
ciones  de ASEAN redujeron las tarifas de importación y acorda
ron  cambios de moneda como salvaguardia contra repentinas fluc
tuaciones  monetarias y han planificado compartir energía y me
jorar  las comunicaciones. Han emprendido un esfuerzo concerta
do  para presionar a las naciones industriales a llegar a un
acuerdo  sobre un Fondo Común propuesto para estabilizar los -

precios  de las mercancías importadas. La Administración Car -

ter  fomenté estas actividades a lo largo del año. El vicepre
sidente  Mondale recorrió la zona y en agosto la Administra  -

ción  albergó una conferencia de ministros de asuntos exterio
res  de ASEAN en Washington. Los gestos amistosos estadouniden
ses  estaban dirigidos a dar seguridad a ASEAN de que prosegiii
ría  en Asia la presencia estadounidense, y que EE.UU. en con
secuencia,  tratarían con sus miembros en condiciones de nivel
regional  más bien que individual,

Al  mismo tiempo, dirigentes vietnamitas y chinos  -

viajaron  a lo largo del año a través de dicha área comportán
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dose  como misioneros que hacen prosélitos para sus respecti
vas  causas, El primer ministro vietnamita Pham Van Dong pro
metió  a los tahis, a finalesdel  verano, que no ayudaría  al
partido  comunista de Thailandia “ni directa ni indirectainen
te”,  y en sus conversaciones con el presidente filipino Fer
nando  Marcos no abordé los temas conflictivos de las bases -

estadounidenses,  ni las reivindicaciones territoriales pen  -

dientes,  Adopté un tono conciliador cuando abogó por aproxi
mar  más al Vietnam al concepto asiático de paz y neutralidad
para  el S.E. Asiático, La respuesta general a su petición
fué  cortés pero descomprometida, Tóñg Hsiaoping  obtuvo casi
las  mismas respuestas poco después, a pesar de llegar tan le.
jos  en su gira por dicha área geográfica como a hacer la ge
nuflexión  ante el Príncipe de la Corona Thailandesa. Por lo
tanto,  los países del Sudeste Asiático después de la guerra
del  Vietnam, permanecieron precavidos respecto a las dispu -

tas  entre potencias de su región geográfica.

Sin  embargo, a EE.UU. les fué mejor en sus negocia
ciones  con su excolonia  del Pacífico, Filipinas. Después de
más  de dos años de negociaciones se llegó a un acuerdo que -

aseguraba  el uso “sin trabas” de dos bases estadounidenses -

en  el Archipiélago: la estación naval de Subic Bay y el aeo
puerto  del Clark en Luzón,

Especialistas  de la Administración en principio  -

eran  partidarios de mantener la instalación de Subic y cerrar
Clark  quehabía  sido utilizada para fines logísticos durante
la  guerra del Vietnam, Pero los sondeos indicaron que la ma
yoría  de las naciones asiáticas incluída China, percibían  -

que  las bases eran una medida del interés estadounidense  en
el  área y así se tomó la decisión de conservar las dos. Esta
decisión  suponía un problemadoble  -•  uno  implicaba nuevos  -

acuerdos  con los filipinos sobre detalles, como los de la ju
risdicción  sobre el personal militar estadounidense, y el
otro,  relativo a las compeñsaciones al gobierno de Manila,El
problema  jurisdiccional, aunque muy técnico, estaba cargado
con  la clase de emociones nacionalistas que surgen con fre
cuencia  ante la presencia de tropas extranjeras. El problema
de  las compensaciones era también difícil, ya que la Admini,
tración  Carter se enfrentaba tanto a la resistencia de Mani
la  como del Capitolio.

La  Administración había heredado una propuesta he
cha  por el Secretario de Estado, Kissinger, a finales de 1976
para  proporcionar a los filipinos mil millones de dólares,la
mitad  en concepto de ayuda económica y la otia, en concepto
de  ayuda militar, a lo largo de un período de cinco años. El
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programa,  se supiiso, iba a parecer generoso a Manila y modes
to  al Congreso, pero sucedió lo contrario. El gobierno filipi
no  consideró la suma insuficiente y su hostilidad a la oferta
se  agudizó por muchas de las pasiones pos-coloniales que  han
enturbiado  mucho las relaciones entre EE.UUI y sus ex-poseSiO
nes.  El Congreso mientras tanto era reacio a encerrarse en un
compromiso  de ayuda a largo plazo y su actitud se agravó  con
la  creciente creencia de que el gobierno del presidente  Mar
cos,  que gobierna con la ley marcial, era corrupto y desdeño
so  de los derechos humanos.

En  el acuerdo anunciado a finales de diciembre, fun
cionarios  estadounidenses persuadieron por fin  a Marcos par
que  aceptase un compromiso, según el cual, la  Administración
emprendía  la búsqueda de la aprobación por el Congreso de 500
millones  de dólares en ayuda militar y económica durante un -

período  de cinco años; el grueso de los abastecimientos mili
tares  sería adquirido, A cambio, las bases estarían  cada vez
de  forma más clara bajo la soberanía filipina hasta la expira
ción  del convenio en 1991. De esta forma Marcos dió el  visto
bueno  a una partida considerablemente menor que la ofrecida  -

por  la Administración anterior  en parte porque se dió cuen
ta  de que la anterior propuesta no sería aprobada por el Con
greso  y también porque otros dirigentes del S.E. Asiático  le
aconsejaron  siguiera su deseo de la permanencia de las bases
estadounidenses.
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En  gran medida, la preocupación de la Administración
sobre  las negociaciones con Filipinas representó una lección
aprendida  de sus iniciales chapucerías respecto a Corea, Du -

rante  su campaña electoral el presidente Carter abogó por re
tirar  todas las fuerzas terrestres estadounidenses de Corea -

del  Sur para principios del decenio 1980 y se mantuvo en di -

chos  proyectos en los primeros meses de la toma de posesión.
Pero  su promesa produjo serias dudas, incluso entre los miem
bros  principales de su Administración, por tres razones prin
cipales,  Primero, no había consultado previamente al gobierno
de  Corea del Sur, ni había discutido el problema con Japón, -

que  ve la Península de Corea como vital para su seguridad. Se
gundo,  dejó de tener en cuenta el impacto que el incumplimien
to  del compromiso adquirido tendría en otras naciones asiáti
cas,  China entre ellas, que estaban preocupadas por la retira
da  estadounidense del área inmediatamente después de Vietnam.
Y  por último, había actuado aún de forma adecuada para conse
guir  del Congreso la aprobación para transferir unos 800  mi
llones  de dólares en material militar estadounidense a las  -

Fuerzas  Armadas de Corea del Sur y las perspectivas eran  que
el  Congreso, dividido entre los que se oponían a la retirada
y  los decididos a sancionar al gobierno de Park Chung Hee por
el  escándalo del llamado “Koreagate” y sus violaciones de los
derechos  humanos, rechazase el plan.

Sin  embargo, aconsejado por sus asesores el presi -

dente  rectificó, En vez de sacar 6,000 hombres de Corea del -

Sur,  como había considerado en principio, evacué aproximada -

mente  la mitad de dicha cifra a lo largo del año, y anunció -

que  las dos últimas brigadas de la Segunda División de EE.UU.,
la  principal unidad combatiente en el país, permaneciera has
ta  casi el final del período de retirada. Acordé poner a dis
posición  de Corea del Sur un crédito de unos 275 millones  de
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dólares  para ventas militares en el año 1979, con créditos  -

comparables  para seguir durante varios años seguidos, y refor
zar  el ala de cazas tácticos estadounidense  previsto para sé
guir  en el país-después de la retirada, Estas acciones, junto
con  la intervención personal del presidente, persuadieron  al
Congreso  para aceptar el proyecto de transferencia de mate
rial.  Y para añadir credibilidad al programa de retirada,  el
mayor  ejercicio militar combinado desde la guerra de Corea, -

se  realizó en marzo de 1978, lo que demostró  la capacidad  de
EE.UU.  para desplegar potentes fuerzas aéreas y navales-con -

rapidez  desde EE,UU. y sus bases en el Pacífico hasta el área
de  Corea,

Pero  mientras el cambio de actitud presidencial rea
firmaba  a los asiáticos, miembros del Congreso y un sector de
la  opinión pública estadounidense, pusieron en duda la consis
tencia  de su plan ante sus vacilaciones, El episodio sirvió -

también  como recordatorio de las trágicas consecuencias deri
vadas  de un error po-lítico anterior respecto a la misma re  -

gión  la decisión de la Administración Truman de excluir  la
Península  de Corea del perímetro de defensa de EE.UU.,, lo que
incitó  a la URSS a alentar a su cliente Corea del Norte a in
vadir  la del Sur y hacer estallar una conflagración, cuyas re
percusiones  se dejaron sentir en Asia por una generación.  -
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Los  japoneses, que se habían soliviantado de manera,
especial  por la intención de Carter de retirar sus fuerzas te
rrestres  de Corea del Sur, volvieron a calmarse después de re
visar  el plan de Carter, Sintiéndose reconfortados por sus re
petidas  afirmaciones de que las relaciones con Japón son  “la
piedra  angular” de la política estadounidense en Asia, Las re
laciones  se han visto auxiliadas además, por el apoyo verbal
de  China al Tratado de Defensa Mutua con Japón, que ha socava
do  a los comunistas y socialistas japoneses que se oponían al
tratado  y así favorecen al Partido Democrático Liberal, com
prometido  con fuertes vínculos de seguridad con EE,UU.

Pero  si EE.UU. y Japón han superado muchas de las -

diferencias  diplomáticas que los han dividido en los tiltimos
años,  sus conflictos comerciales han degenerado en lo que  un
promineñte  financiero estadounidense califica de “pesadilla”.
Para  finales de año algunos muy cualificados asesores de la -

Casablanca  expresaron el temor de que las disputas comercia -

les  pudiesen comenzar a erosionar los lazos políticos estado
unidenses  con Japón, y se recordaron los acontecimientos de -

1960,  cuando tuvo que cancelarse la visita del presidente -  -

Eisenhower  a Toldo por las manifestaciones anti-EE.UTJ. En cØn
secuencia,  el objetivo de la Administración ha sido aislar la
alianza  militar de la disputa comercial, en lo que ha tenido
éxito.

A  pesar del acuerdo•• rauss-Ulhiba alcanzado a prin
cipios  de 1978 para aumentar el acceso de mercancías estadoil
nidenses  al mercado japonés, el déficit comercial de EE.UU. -

con  Japón supuso unos 13.000 millones de dólares durante el -

año,  y las perspectivas de mejora parecen remotas. Se ha es -

crito  mucho sobre el problema, pero merecen resaltarse dos de
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los  aspectos ya que ponen de relieve las dificultades extre.
mas  en llegar a una soluci6n. Uno es, las presiones de poii’i
ca  interior a las que se enfrenta el gobierno japonés, que in
piden  sus intentos de liberalizar sus cüotas de importación
sobre  todo en productos agrícolas. El otro es, el modelo cam
biante  del comercio japonés que va en contra de EE.UU. y de
otras  naciones industrializadas occidentales,

El  Partido Democrático Liberal, cuya popularidad ha
estado  disminuyendo de forma constante, debe su supervivencia.
en  el poder sobre todo al hecho de que el voto rural, sobre
el  que se basa, es desproporcionadamente importante debido  a
la  arbitraria divisi6n de los distritos electorales. El movi
miento  de un gran porcentaje de población rural japonesa a  -

las  ciudades durante el crecimiento industrial de la post-gue
rra,  debía por lógica haber debilitado a los demócratas libe
rales  que se basaban en los elementos conservadores del campo,
pero  conservaron su fuerza bajo un sistema representativo que
proporciona  extraordinaria influencia a los votantes rurales.
Asilos  demócratas liberales no pueden permitirse perder a
los  granjeros, cuyo poder para influir en importantes decisio
nes  políticas se ha estructurado como consecuencia de las es
trategias  agrícolas japonesas,

En  un esfuerzo para reducir el sobrante anual japo
nés  de arroz y reducir las ayudas a los precios caros, los u
berales  demócratas instaron a los agricultores para que cam -

Liasen  los cultivos por los de frutos cítricos. Pero la pro -

ducción  de fruta ha sido un éxito tal, que Japón ahora dispo
ne  de un sobrante de productos cítricos y los agricultores ja
poneses  han presionado a los demócratas liberales para que se
les  proteja contra la importación estadounidense, Mientras
tanto,  ‘presiones similares seestán  ejerciendo sobre la Admi
nistración  Carter por los estados productores de cítricos co
mo  California, Florida y Texas que están pidiendo que Japón -

se  abra a sus productos. El mismo tipo de controversia se es
tá  dando con la carne de vaca  (7), EE.UU. y Japón llegaron  a
un  acuerdo en diciembre, pero sólo aumentarían las exportacio
nes  agrícolas estadounidenses en unos 200 millones de dólares
anuales,  suficientes sólo en parte para compensar la balanza
comercial,  Por lo tanto la disputa comercial entre EE.UU. y -

Japón  parece estar lejos. de ser solucionada (8),

Japón  está’ reduciendo su porcentaje de importacio -

nes  de EE.UU. y Europa Occidental porque en un cambio de  sus
patrones  comerciales está comprando más mercancia de Corea  -

del  Sur, Formosa, Hong Kong y Singapur o de la llamada  “Asia
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en  desarrollot1. La partida de bienes de consumo duraderos ven
dida  a Japón por estas naciones aumentó desde un 5% a finales
del  decenio 1960 a más del 20% a mediados del decenio 1970, -

mientras  que las exportaciones de EE.UU  y Europa Occidental
descendieron  prácticamente en la misma proporción durante di
cho  período. Japón es reacio a levantar barreras arancelarias
contra  sus vecinos asiáticos, pues tiene ambiciones de desem
peñar  un papel político más fuerte en dicha región geográfica.

El  peligro evidente para las relaciones entre EE.UU.
y  Japón pudiera provenir del creciente sentimiento proteccio
nista  ya visible en el Congreso.

No  sería demasiado descabellado imaginar que las re
presalias  de EE.UU. contra los productos japoneses llevaría a
una  paralización de las industrias exportadóras japonesas con
un  mayor paro en el Japón, que fomentarla la hostilidad con -

tra  EE.UU. Los funcionarios estadounidenses y japoneses son -

conscientes  de esta amenaza pero, a pesar de intensas negocia
ciones,  un entendimiento parece lejano. La disputa comercial
con  Japón ilustra sin embargo, en que medida ha cambiado la -

naturaleza  de la implicación estadounidense en Asia, desde su
primer  enfoque sobre seguridad.
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Hay  otros problemas potenciales en el área, varios
de  los cuales afectan a la futura rélación de EE.UU, con la -

re g 16 n

Dada  la accidentada historia de China desde que los
comunistas  se hicieron con el poder hace una generación, no
existe  garantía alguna de que el grupo dirigente que tiene
ahora  el control en Pekín vaya a proseguir unido en su conti
nuación  de una política de prudencia, En cierto modo China  -

tiene  que ser considerada como un factor impredictible en  la
ecuación  asiática

La  actitud de Vietnam respecto a Camboya debiera  -

ser  una fuente de preocupación, ya que podría agudizar las ten
siones  entre URSS y China, Lo que tendría un efecto desestabi
lizador  sobre Asia, y, sobre todo, enfrentaría a EE.UU. con
tener  que tomar una decisión no deseable

Aunque  relativamente en calma ahora, la península
coreana,  dividida, ha sido un foco cróñico de tensiones. La -

decisión  de Carter de reducir la presencia de tropas estadou
nidenses  allí, junto con el impacto sobre el Congreso de  los
llamados  escándalos “Koreagate”, ha provocado dudas sobre las
intenciones  estadounidenses sobre dicha área. Como consecuen
cia  la Administración tendrá que proceder con cautela en Co -

rea  para evitar desasosegar a Japón y a otras naciones asiáti
cas.

Los  contrastes económicos que separan a las nacio
nes  industriales de los países en desarrollo se viven en el -

Este  Asiático, donde un país como Indonesia está aquejada  de
una  explosión demográfica unida a escasez de alimentos. Pro -
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blemas  de este tipo desafían a Occidente y sobre todo a EE.UU.
dadas  las posibilidades que estos problemas tienen de pertur
bar  dicha  área  geográfica,

Sin  embargo, en conjunto, la posición estadouniden
se  en el Este Asiático es más  saludable hoy de lo que ha veni
do  siendo desdehace  50 años, EE.UU, ni están viviendo un con
flicto  ni  apoyando  militarmente a ningún aliado comprometido
en  la región, y el cambio que supone el haber alineado sus in
tereses  estratégicos con los de China y Japón, ofrece un ant1
doto  a lasambiciones  soviéticas en la zona1El  enfoque sobré

-      la segu:ridad como el elemento clave en la politica de EE.UU.
ha  sido por lo tanto desplazado por otrosproblemas,  como co
mercio,  transferencia tecnológica, desarrollo económico y  la
búsqueda  de la equidad social. Estas preocupaciones requeri -

rían  estrategias que en muchas  formas son más complejas y frus
trantes  que el empleo de tropas y aviones,

Pero  las complicaciones de la paz son preferibles a
los  estragos de la guerra. Y puede ser que  1978 pase a la his.
toria  del Este Asiático, como un año en el que la mayoría  dé
sus  gentes, muchas de las cuales han conocido decenios de de
vastación  y turbulencias, miraron al futuro con creciente con
fianza  y optimismo.
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NOTAS

(1)  En un ir6nico giro de la historia, los chinos participan
en  Hong-Kong en un proyecto de la firma Jardine Matheson,
herederos  de contrabandistas escoceses de opio, cuyas ac
tividades  provocaron la Guerra del Opio y la apertura  de
China  al imperialismo occidental en el siglo XIX

(2)  Para un análisis más completo ver Chalmers Johnson, “El -

Nuevo  Impulso en la Política exterior China”, Foreing -  -

Affairs,  otoño 1978, pág. 125137.

(3)  Ver por ejemplo, los dramáticos relatos del período 1944-
45  de Theodore M. White en su memoria en “Search of Histo
ry,  “New York: Harper, 1978, Capítulos 5 y 6.

C4)  VerRobert  G. Sutter, “La Vigilancia China: Hacia una Re
conciliaci6n  Chino-Americana”, Johns Hopkins Press,  1978,
pág.  56.

C5)  The  New York Times, 25 de julio de 1978.

(6)  Ver Bernard K. Gordon, “Jap6n, EE.UU. y el Sudeste Asiáti
co”,  Foreing Affairs, abril 1978, págs 579-600.

(7)  Un ejemplo de las susceptibilidades implicadas en esta  -

controversia  se dió hace poco, cuando los envasadores  de
carne  encontraron una excusa en la cuota japonesa, a cuyo
través  pudieron exportar un corte de vientre de vaca, co
nocida  como “traversus abdomena” que se asemeja a filetes.
El  gobierno japonés detect6 el truco y lo impidió y el he.
cho  que supone es punible, pero el problema de los “tra -

versus  abdomena” ha estado ocupando las energías de altos
funcionarios  de Washington y Tokio.

(8)  Ver James C. Abegglen y Thomas M. Hout, “Haciendo Frente
al  desnivel comercial con Japón”, Foreing Affairs, otoño
1978.
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